
 

 

Extiendan las protecciones del TPS para los Haitianos 

Por Monseñor J. Bryan Hehir 

 

Hoy en día, la inmigración es una realidad generalizada en los estados, los países y sus 
sociedades. Esta realidad plantea un desafío político, jurídico y moral que debe abordarse. 
De manera particular, la inmigración plantea un desafío para la Iglesia en nuestro país. Es 
un desafío que podemos afrontar gracias a los recursos y la trayectoria que tenemos. El 
catolicismo en los Estados Unidos está vinculado a la inmigración debido a nuestras 
enseñanzas, nuestra historia y nuestras instituciones. 

Desde el Sermón de la Montaña hasta la Doctrina Social de la Iglesia contemporánea, se 
nos enseña a acoger al extranjero y a servir a los más vulnerables en nuestras sociedades. 
Históricamente, hemos sido una Iglesia de inmigrantes desde el siglo XIX. Socialmente, 
hemos creado instituciones en las que inmigrantes de varios países y culturas han 
encontrado primero una comunidad de fe y religiosidad, y luego fundaron escuelas, 
servicios sociales y profundos lazos humanos. 

Hoy en día, nuestra Iglesia y nuestro país se ven puestos a prueba no solo por las 
necesidades de los inmigrantes, sino también por un debate nacional que con demasiada 
frecuencia menosprecia su presencia entre nosotros y divide nuestro sistema político. 
Para superar la prueba que enfrentamos, nos hemos inspirado en la continua 
preocupación y los mensajes del Papa León XIV. Durante su primer año como sucesor de 
San Pedro, ha hablado frecuentemente sobre el sufrimiento de los inmigrantes y, en 
ocasiones, sobre su situación en los Estados Unidos. Después de que los Obispos de los 
Estados Unidos emitieran su «Mensaje Especial» sobre la inmigración desde su reunión 
anual en noviembre de 2025, el Santo Padre expresó su agradecimiento y apoyo: «Me 
gustaría invitar a todos los católicos, y también a las personas de buena voluntad, a 
escuchar atentamente lo que han dicho. Creo que tenemos que buscar maneras de tratar 
a las personas humanamente, tratarlas con la dignidad que tienen». 

En su «Mensaje Especial», los obispos expresaron su preocupación pastoral por el 
sufrimiento de los inmigrantes: «Nos inquieta ver en nuestras comunidades un clima de 
temor y ansiedad ante las prácticas de perfilamiento y la aplicación de las leyes 
migratorias. Nos entristece profundamente el tono que ha adoptado el debate 
contemporáneo y la creciente denigración de los inmigrantes». 



En respuesta al clima de temor que han observado, se opusieron a «las deportaciones 
masivas e indiscriminadas», además de comprometerse y prometer: «estamos con 
ustedes en su sufrimiento, pues si un miembro sufre, todos sufren», (1 Cor. 12,26). 

Ante las políticas federales en constante cambio hacia inmigrantes, un problema 
inmediato al que todos nos enfrentamos es la eliminación del «Estatus de Protección 
Temporal» (TPS) para la comunidad haitiana en los Estados Unidos. 

¿Qué es «TPS»? Es un procedimiento concedido por el Secretario de Seguridad Nacional a 
personas que ya se encuentran en los Estados Unidos y son nacionales de un país que 
sufre un conflicto armado, un desastre medioambiental u otras situaciones que les 
dificultan o imposibilitan regresar de forma segura a su país. Para quienes califican para el 
TPS, la importancia de este estatus radica en que permite al beneficiario permanecer en 
los Estados Unidos y, posiblemente, obtener un permiso de trabajo durante un tiempo 
determinado. El TPS otorga a los beneficiarios elegibles la posibilidad de permanecer en 
los Estados Unidos, pero no equivale a la admisión legal al país. 

Si bien el TPS está diseñado para proporcionar cierta estabilidad en la vida de los 
inmigrantes que no son ciudadanos, la aplicación constantemente cambiante del 
programa erosiona gravemente o elimina el propósito humanitario que este estatus podría 
cumplir. El hecho de que el TPS dependa de Órdenes Ejecutivas de cualquier 
administración es en sí mismo un problema. La acción del Congreso podría mejorar el 
estatus y la estabilidad del TPS, pero hasta ahora no se ha abordado adecuadamente en la 
legislación. 

En su mensaje de apoyo a los Obispos de los Estados Unidos, el Papa León XIV recordó al 
mundo que la aplicación de las leyes de inmigración debe tratar a las personas con la 
dignidad que tienen. En la doctrina Católica, esa dignidad es la base de los derechos 
humanos que todos compartimos. Respetar la dignidad única de cada persona y 
reconocer las exigencias morales de los derechos que se derivan de la dignidad de cada 
persona son principios prioritarios que deben reconocerse antes de determinar la 
condición jurídica necesaria de las personas en cualquier sociedad. 

Muchas de las personas y familias haitianas que ahora se ven amenazadas por esta 
ruptura son miembros de la comunidad católica de la Arquidiócesis de Boston. En su 
nombre, la Iglesia Católica considera imperativo oponerse a la amenaza inminente que 
ahora enfrentan las personas y familias a quienes conocemos y servimos a través de 
nuestro cuidado pastoral. En su nombre, la Iglesia está llamada a buscar alivio y 
reparación ante los peligros que ahora se ciernen sobre sus cabezas. 

La razón original por la que se concedió el TPS a los haitianos fue por el contexto caótico y 
violento que ha prevalecido en Haití durante años. Ese contexto no ha cambiado. La 
justificación original para el TPS sigue siendo válida desde cualquier punto de vista. La 



decencia humana es una de las razones para oponerse a la eliminación de la protección 
básica de nuestros vecinos y feligreses. Más allá de la decencia, la caridad y el sentido de 
la justicia social son razones para defender y apoyar a los haitianos en los Estados Unidos 
en este momento. El historial de este país en relación con la inmigración no es perfecto, 
pero hemos protegido a un gran número de personas en el pasado y tenemos la capacidad 
de volver a hacerlo. 

Los inmigrantes haitianos que ahora tienen Estatus de Protección Temporal entraron los 
Estados Unidos de buena fe y recibieron su estatus del Gobierno de Estados Unidos. 
Quitarles ese estatus sin previo aviso y mientras la necesidad de refugio continúa es una 
injusticia para nuestros vecinos vulnerables aquí en Boston y sus comunidades vecinas. 
De acuerdo con la doctrina moral Católica, solicitamos respetuosamente al Gobierno de 
los Estados Unidos que extienda este estatus protegido a tantos de nuestros residentes 
haitianos. Y queremos asegurar a nuestros vecinos que no están solos y que deseamos 
estar a su lado en este momento de necesidad. 

La Iglesia vive dentro del sistema legal estadounidense y está agradecida por él. 
Funcionando dentro de ese sistema legal, buscamos proporcionar la asistencia espiritual, 
sacramental y social que los haitianos necesitan ahora. El peligro para los demás es 
evidente, por lo que nuestro testimonio debe ser claro. En la medida de nuestras 
posibilidades, buscamos hablar en nombre de la comunidad haitiana y estar a su lado. 
Para ellos, buscamos proporcionar esperanza. Para ellos, nuestras oraciones continuarán. 
Para ellos, nuestra defensa se mantendrá. 

 

(Msgr.) J. Bryan Hehir es el Secretario de Salud y Servicios Sociales en la Arquidiócesis de 
Boston. 


